
Salmos del Arcángel Gabriel 

 
 

103. Las trampas de la clariv idencia 

 

 

1. Incluso en el camino hacia la espiritualidad, la gente necesita fantasía, noticias 

extraordinarias y sensacionalismo para motivarse, estimularse y sentirse viva. 

 

2. La sabiduría esenia es una tradición auténtica y universal. Tiene los pies en la tierra y 

la inteligencia en las estrellas. Pretende iluminar la vida humana en su relación con la 

Madre Tierra, en armonía con el Padre y los mundos sutiles. 

 

3. Los mundos invisibles cercanos a nosotros son como nosotros. Están llenos de 

trampas, ilusiones y mentiras. A ntes de entrar en estos mundos, los esenios aprenden a 

protegerse de ellos. Por conocer estos mundos, los esenios han sido llamados terapeutas, 

sabios, Hijos de la Luz, magos e Hijos de Dios. 

 

4. Los sabios que gobiernan la Nación Esenia desean advertir a los esenios sobre los 

clarividentes y la percepción de los mundos sutiles tal como la practican hoy los 

espiritistas. 

 

5. Tales advertencias las ha hecho siempre la tradición auténtica, porque el mundo 

espiritual existe, está vivo y es peligroso, como un bosque salvaje. Sólo los iniciados, los 

que han sido adiestrados, pueden penetrar en él sin ser atrapados por todo un mundo que 

sólo busca devorar al hombre. 

 

6. El mensaje es que la clarividencia y la percepción del mundo espiritual tal como se 

practican hoy en día, sin ninguna preparación o formación en la sabiduría esenia, no son 

bienvenidas. 

 

7. La clarividencia, la inspiración y la intuición son, por supuesto, bienvenidas como 

manifestaciones de los Á ngeles de la Luz, pero sólo en los portadores de Á ngeles que se 

inclinan ante la sabiduría de los mundos superiores y que han sido debidamente 

entrenados en sus cuerpos y centros sutiles para que la pureza, la devoción y la sabiduría 

sean los fundamentos de sus percepciones impersonales. 

 

8. La falsa clarividencia, la que mezcla lo falso con lo verdadero, la que sensacionaliza, 

alimenta la fantasía, ensancha las garras de la ilusión y, sobre todo, desarraiga de la 

sabiduría de la Madre, no es bienvenida. Tal clarividencia es un peligro para la Nación 

Esenia, pues atrae a los seres hacia mundos falsos y los adormece, distrayéndolos del 

auténtico propósito de la vida. 

 

9. A la gente le parece extraordinario poder ir a otro mundo y percibir lo que allí ocurre, 

pero muy a menudo sólo ven sus propias ilusiones, sus sueños o los de los demás, nada 



más que el mundo de agua que rodea al hombre, donde todo es posible, especialmente las 

fantasías. Este mundo de ilusiones está vivo y coleando. Podría, a través de ciertos seres 

que tienen acceso a él, arraigar en la tierra de la Nación Esenia. 

 

10. La gente acoge estas semillas sencillamente porque necesita respuestas, cambio, 

alivio y paz, y lo encuentra todo excitante, increíble y maravilloso. 

 

11. Para nosotros, el mundo divino, esta facultad de clarividencia es corriente; el más ruin 

de los humanos es capaz de tener esta fantasía. Cuando observ amos a los clarividentes, a 

los médiums, a los canales de vuestro mundo que llevan vidas caóticas y a veces incluso 

demoníacas, podemos deciros que el más bajo de los hombres puede tener este don, que 

no significa nada si no está asociado a la sabiduría eterna y a la enseñanza pura de los 

Hijos de Dios y a la tradición de la Luz. 

 

12. Sólo la Tradición puede y debe existir. 

 

13. Lo que viene del mundo del hombre desarraigado y especialmente de esta falsa 

espiritualidad no puede ser invitado a la tierra y al cielo de la Nación Esenia. 

 

14. Que quienes tengan un don lo desarrollen y lo utilicen al servicio de la Nación Esenia 

según las eternas reglas sagradas de pureza y respeto, y no en la locura del mundo de los 

hombres. 

 

15. No es necesario plantar y cultivar todas las semillas en la Nación Esenia. Ya hay 

tierra suficiente para cultivar la ilusión y el caos. 

 

16. La dificultad a la que os enfrentáis hoy es que el alma se ha alejado tanto del hombre 

encarnado que ha perdido el lenguaje universal que une los mundos y los ilumina en la 

verdad. A sí que todas estas imágenes incoherentes, que no tienen ninguna inteligencia 

real, ningún significado profundo, ningún valor, ningún origen explicado y tangible, se 

interponen entre el hombre y su alma para crear confusión y viven en esta enfermedad en 

detrimento del hombre, que está cada vez más perdido. 

 

17. Los clarividentes del mundo captan estas imágenes e impresiones sin comprender lo 

que perciben, y al hacerlo aumentan la ilusión y la distancia entre el hombre y su alma. El 

alma se siente desgraciada al ver que el hombre crea por encima de ella una creencia 

ficticia en el alma, que se convierte en una enfermedad, una ilusión, una separación de 

ella. 

 

18. Los clarividentes han imaginado que ven su alma y los seres asociados a ella, los Á 

ngeles y las jerarquías divinas. Todo esto es una gran desgracia para la veracidad y la 

pureza de la enseñanza del alma y de la Luz. 

 

19. Sólo lo que procede de un mundo superior, traído en una sabiduría y tradición 

claramente explicadas, cuyos entresijos se conocen, que conduce a una obra colectiva en 

armonía con todos los reinos, puede darse como semilla a la Nación Esenia. El resto 



puedes guardártelo para ti, pues si existe, no debes dejarlo entrar en la Nación Esenia 

para que no haya imágenes ilusorias de un mundo del alma en sus cielos. 

 

20. Cuida lo que es puro y no lo contamines con la estupidez y el veneno de la falsa 

espiritualidad, de la ilusión de sabiduría del mundo de los hombres. 

 

21. El alma debe estar presente en la vida del hombre a través de la pureza de sus 

acciones, la claridad y veracidad de sus palabras, sus miradas amorosas y sinceras, pero 

nunca a través del orgullo, la prepotencia, el deseo de tener un papel en la vida del mundo 

de los hombres o de sentir que existe en un mundo falso. 

 

22. Sólo la sabiduría de la tradición esenia puede ofrecer la visión real y la percepción 

real de todos los mundos en pureza, con una base sólida gracias a su estructura de Luz 

sabia e inteligente, perfectamente comprendida y dominada en todos los mundos. 

 

23. Sé grande a los ojos de tu alma y pequeño a los ojos de los hombres. 

 

24. Para ser fuerte en el mundo de los hombres, tienes que tener cosas que dar. Pero si 

acabas en un mundo de ilusiones, creencias inexplicables y visiones infundadas, ¿qué 

darás a los demás que sea sólido, estable y real? A l final, serás aplastado y destruido. 

Serás utilizado por un mundo que no conoces, que te lo robará todo y no dejará nada de 

ti. Es un mundo donde todo es falso, donde todo es sólo una sombra y que te convierte en 

una sombra. Es un mundo cruel y despiadado tras las mentiras y la visión de la luz y la 

belleza. No hay nada peor que la falsa belleza. Todo lo que hay de interesante en ti, todos 

tus dones, todas tus riquezas, te serán arrebatadas, porque no es la tradición de la Luz la 

que te enseñará, sino la ilusión de la espiritualidad de hoy y de ayer, esta gran moda de la 

clarividencia, de la canalización por seres que en definitiva viven en sueños y mentiras. 

 

25. Estas pruebas siempre han existido, como las gárgolas a la entrada de los templos que 

seducen y atrapan a los discípulos mal preparados. Los esenios siempre han sabido 

protegerse de este mal. Incluso hoy, sé fiel a lo que eres y deja que este mal sea tu guía. 

mundo fuera de las tierras esenias para que la alianza de la Luz sea pura y auténtica. 

 

26. El alma de la humanidad está sufriendo por esta ilusión y esta falsa espiritualidad que 

se está extendiendo por todas partes. 

 

27. El vínculo con el alma se está extinguiendo, a pesar de que es lo más importante en la 

vida de un hombre que pasa por este mundo. 

 

28. Brillar a los ojos de los demás en una ilusión no tiene ninguna importancia. 

 

29. Pasar a tu mundo manteniendo vivo el vínculo con tu alma - que te permite mantener 

una grandeza, una nobleza de inteligencia y una estabilidad para la victoria de lo que es 

justo, verdadero y eternamente puro y sagrado- es una verdadera bendición. 


